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Convergencia 

Con una ceremonia sencilla, como co- 
rresponde a todaobra grande, se hacele- 
brado entre la Asociación Orniiológica del 
Plata (AOP) y la Administración de Par- 
ques Nacionales (A.P.N.), un convenio 
que apunta a inventariar, con el mayor 
rigor, la avifauna de los parques de juris- 
dicción nacional, en la República Argenti- 
na. El acuerdo firmado w r  las más altas 

le el hombro al esfuerzo de 1aA.P.N. Hoy, 
el paso es mayor. El compromiso no pasa 
ya por una carta de apoyo o por' una 
contundenteopiniónatravésde losmedios 
de prensa. Ahora se piensa en una tarea, 
en un desafío. Nuestra entidad, intencio- 
nalmente se somete a él. Quiere ~artici- 
par. La economiadelestado estádebilita- 
da, la de una sociedad civil sin lines de 

autoridades de ambos organismos, inclu- lucro es débil por naturaleza, pero noso- 
ye la agotadora tareade conocer aue es lo tros estamos acostumbrados a esta situa- 
que queremos defender, qué deseamos ción, nosomos"nuevospobres"pordecir- 
salvaguardar en esas áreas, que si bien lo de algún modo. 
sóloocupanelunoporcientodel territorrio La AOP ha fundado la Escuela Argentina 
argentino, son obse~adas con codicia, de Naturalistas, de nivel terciario; ha edi- 
con esa ambición desmedida aue ha Ile- tado obras ornitolóaicas de muv alto cos- ~, ~ ~- - - -  

vado al hombre, en distintos lugares de ¡a to, culminando ~0ni.a edición de una gu:a 
tierra, al despillarro de la riaueza natural. atodocolor. lueaodistribuida~orelmundo ~ ~~ 

a la desertización y a la pobieza. Qué im: ensuversioninijlesa; haacrecentadouna 
portara, en los planes de explotación in- de por sí monumental biblioteca, y, en 
mediata, de enriquecimiento veloz, la tiempos de crisis profunda, ha mejorado y 
miseria de un pueblo por la pérdida de sus diversilicado sus publicaciones periódl- 
recursos genuinos, y menos aún la pau- cas gratuitas. Por esto y por mucho más 
perizacióndelpotencialbiótico, laemigra- nuestra entidad no teme al reto. Ahora, a 
ción y muerte de especies animales, y la volver al silencio, al gabinete, a la bibliote- 
desaparición de los más conspicuos re- ca, a la recorrida acaballo, a pie o en bote, 
presentantes vegetales del  asado. Fíen- para visitar y censar alguno de los par- 
te a la ceguera de unos pocos se mueve quesnacionales.Necesdamoscomosiem- 
la indiferenciade muchos.oerotambién la Dre de un voluntarismo aue. a Dartir de la 
decisiÓndeotrospocos.a~rincheradosen C.D.. ha sido puntal de nuestio éxito: EI 
entescomoParauesNacionales.dis~~es- oraanismo de estado olrece su aDovo 
tos a defender ley y a salvaguardar la 
vida, para nosotros y para nuestra poste- 
ridad. La AOP jamás ha sido ajena a esta 
lucha entre las poderosas fuerzas del 
utilitarismo ciego-destructivo endefiniti- 
va- y los visionarios que, con el perito 
Francisco Pascasio Moreno a la cabeza, 
procuraron y procuran laconservación de 
espacios garantizados a la vida. Nuestra 
entidad ha ejercido una pertinaz vigilan- 
cia, para que los vaivenes entre raciona- 
lismo y enajenación mental, a que sole- 
mos estar sometidos como sociedad. no 
se inclinen demasiado hacia la locura. Y 
por ello la AOP estuvo siempre poniéndo- 

pakque nuestra capacidad se evide'ncfe. 
Por primera vez la AOP, decana de las 
entidadesconservacionistas,con casi tres 
cuartos de siglo de proficua labor, y la 
A.P.N., el ente nacional con el que nos 
ligan converaentes ~rowsitos. con más 
de medio sido de 16gros, estrechan lilas 
hacia el porvenir. El trabajo será mucho, 
eso no nos asusta; el resultado, descono- 
cido: tampoco le tememos. Sólo sabemos 
que las aves, que la fauna y la llora en 
general, y que en definitiva la vida. como 
resultadoexcelso del proceso natural, bien 
merecen que enfrentemos el desafio. 


